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FLORESTA INFANTIL. 
Periódico de niños de ambos sexos. 

El nacimiento del niAo Dio3. 

Niños, \n9, (lo tranquila concioncia, los de 
franca sonrisa, los di; expresivo mirar, venid 
á mi. 

Vosülros que pnr suorlc atravesáis la épo
ca de los sencillos é inocentes iiJüceres, ale
graos conmiíjó y canlüoios juntos las glorias 
del Señor. 

El rey David pulsó en otro tiempo el arpa 
de oro,y sus cantares fueron oidos desde el 
trono del uliisimo. 

Resuenen hoy vuestras trompetas, silvatos 
y alambores, vuestros cánticos hiendan el 
viento,y llénese el universo entero con vaca-
tras voces. Vuestra aiogria infantil será grata 
á los ojos del Dios de I;i9 alturas porque vues
tro corazón no tiene plie},'ues todavía, porque 
el dolu y la falsía no han afeado vuestro her
moso rostro. 
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Escuchad: 
Al Siiborano aconto del Omnipolonle salió 

de la nida ludo un mundo rico de luz y de 
armenia y esplendente y niagniüco en toda 
la plenitud de su lieimosura. 

Y [llantas rcil de aromáticas y perfumadas 
hojas saturaron el aire con sus suavísimas 
emanaciones. 

Y otras de tallo fino y sedoso alfombraron 
su suelo; crecief doacá y allá flores de pélalos 
atorc¡op( lados que nializaron bien pronto tan 
lujosa iilf'inibra. 

Y otras dejaron caer sus flores empujadas 
por sabrosos y delicados frutos que á poco 
tienijH) se ostentaron en su perfecta madurez. 

Y también crecieron árboles y arbustos que 
defendieron 5 las plantas de los ardorosos ra-
\os del sol canicular. 

h ro tot'as (s!as ¡.lautas no tuNÍíTon la fa
cultad de moverse yandar de uno á otro lado. 

Y Dios Con su iníinito poder creó otros se
res que pudieran movrr.-e y les mando ha
bitar en las a^uos del mar. 

iVro í qu( lios animales organizados y he
chos para vivir en el agua, no podian \i\ir 
en la tierra. 

Y l)io8 con su inünitJ poder creó otros ani
males que poblasen y viviesen en esta her
mosa y ddalada parí:; drl universo. 

Y estos animales \i\ian v se mivianei 
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la tierra; pĉ rono podian pol)l;ir o] airo,rogion 
maí oslí̂ Día que la tiorra y el agu:) juntas. 

Y Dios con su iiidiiiin poilcr creó aun otros 
animi'losdispuosloí y ()r«;;inÍ7,ados de manera 
que putl¡(>s!Mi desprenderse de la tierra y ele
varse y cruzi'.rel espacio en todas direcciones. 

Y tanto á est.ts como á aquellos y los oíros, 
dio diferentes firmas y tamaños desde el mas 
pequeño al mas prande y orjíinizólo todo de 
manera que la \ida de uno^ no fuese un obs
táculo para la vida de otros. 

l'<'ro de tantos seres sacados de la nada por 
la creadora mano de Dios, no habia uno solo 
qu" fuese capaz de amarle y comprender su 
infinita sabiduría y la sublimidad d_' las ma
ravillas creadas. 

Y siempre bondidoso y omnipotente dijo: 
cbag.imns una criatura mas|)erfecla quecom-
prenda todos mis atributos y amándome coro
ne mi obra.» 

Y con su omnímodo poder creó al hombre, 
en quien imprimió un di'slello do su divini
dad. 

Y después que lo luibo creado, le mostró 
todas las mara\illis del universo y le autori
zó para que gozase de todo ello subordinan
do á sn dominio los demás seres. 

El hoaibre, empero, ingrato á tantos bene
ficios, osódesob'decer, los preceptos de tan 
boüdadojo criador, y fué justamente conde-
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nado cá comer el pan empapado oii sudor; y «i 
llevar en sí el sello de su jwcadu por loda» las 
gciieriiciitiics venideras. 

Cleiueiile y parco en el castigo,Dios quiso, 
sin en)l)ar}{(), que el liomlire se nuilliplicase 
jíor la faz i\<\ mundo y MiuUi|iliciiioiise con 
él sus maldades y la iniquidad cubrió bien 

roulo con un mnnto sueio y asqu'nso toda 
a superlieie (le la li'irii, y l;i IKIIÍOIUICZ del 

f ecaíio inlicionó la alniósíeni, y la raz» n del 
ombre lué invadida por las tinieblas dei 

vicio. 
Dios es juslo;el liombre iiifiralo y perverso: 

la Pierna condenación es por consiguicnlij ine
vitable. 

Tembláis hermosos niños? ¿Os asusta, por 
\pntura el tristií porvenir reservado á unos 
seres indeleblemente marcados con el funesto 
sello del pecado? 

Dios es inÜMitamente misericosdioso; es
perad: 

Allá, muy allá, en una jiequeña ciudad de 
Galilea, liabia una preciosa niña cuyos padres 
eran puros en medio de la {general corrup
ción, tierna virgen consaj^rada al Señor desdo 
el año tercero de su vida, era herninsa como 
ía aurora y pura como el ambiente de una 
mañana de Mayo; esbelta y delicada flor ol
vidada del mundo en lSaziir('tb,eslaba sin em
bargo destinada & esparcir su delicado aroma 



baítanlo íi perfumar la corrompida atmósfera 
del uni\t'rs(». 

(.¡iiiliid niños, Oiintad. Una nliula figura se 
hadcsiHPiidido del irono del Allísimn y des
ciende ¡'i lii licrní batiendo aloiíre sus esplen
dentes alas: es Gal riel, ol arokn '̂el del Señor 
que romo un pnitil mancebo, se présenla ¿ 
Maria y le iiMinoiaqueel Esi'íritu Santo ven
dría sobre ella y eoiieobiria en sus entrañas 
puií>imas al hijo de I)ios,al Salvador del mun
do, al Il"dentor del f;énern humano. 

Cantad, cantad: l,a mas i)ura entre las vír
genes, la tímida doncella lia contestado ni di
vino embiijador pronnneiandol.issulílimes pa
labras que sanliliearnn la tierrra. alléacjui la 
BÍerva delSeñnr,(íim|)l<ise en mi su vulunlad 9 

Ya lleva en su seno el germen de la hu
mana felicidad! admírala como virgen, respe
tadla cimio madre. 

Saludad á lodo un Dins hecho hombro que 
ha venido á la tierra á sufrir lotlas las pena-
lidadi'sinlierenles ala naturaleza humana: 
saludadle aun en el vientre de Maria como 
le ha saludado su Precursor cuando toduvia 
Santa Isabel le tenia eU' su seno. 

Cargaos de las mas brillantes fl(»res y de las 
roas animátícas yerbas para esparcirlas por el 
camino que guia desde Nazarelh k Beltehem, 
porque el Emperador ha publicado un edicto 
que obliga al esposo de Maria á empadro-
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narso en osto pueblo. 
Nit Iciíiiiis hcrnios'A niños al frió intonso 

que ciislali/.a las »¡i\\:i< di' los rios y lari l i /a 
los sorprendentes dedos de l;i vcfíclacion; lis 
castos esposos hiin em| rendido íu \i;ii;e; sa-
lidlns al eiK uetilro y repetid á la delieailudiin-
cclliis las paliil)ra-i (jiie pneo aiiles le habla 
dicho su s.inla Prima; bendito (S el [rulo de 
tu vinitre. 

Mezclaos amables crialucns entre los inn-
crntes paslons «¡ne se apresuran á ofrc. rlc 
la fre>ca miel y la Maitrosi leclip, y vuestro 
acfiito puro y argentino (onlrrslará admira
blemente con el ronco sonido do sus zam
ponas y ralx les; asios á la faliia de la lier-
moî a |iitstiira que* |iresenli) solíeitn el nítido 
bellon de MIS cordel os, (S bi( n íi li pa( íiie.i 
lal)riefra(|ue tr;c (ío/osa el hlaneoenipaño de li-
nísinioliioy nilrad en el portal de B( thi lem. 

Contemplad al :e í iorde los seiVres acos
tado en su pajiza cama, y admirad la },'rimdc-
za dp 8H humildad y la magiiiiicdicia de su 
pol;reza. 

Ved k la excelsa Reina de los ángeles incli
nada sobre el misero pesebre, adorando al d i 
vino niño como h su Dios, rovoronclándolo co
mo á su señor y pridif^íindolc como 'A SU hijo 
tiernas y maternales (aricias. 

Salud idP> con lointimo de vuestro corazón, 
como se saluda á un amigo, porque el niño quo 
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acaba (Ifi nacer os el verdadero aini.;o do loá 
hombres. 

No si'piíroiá ya la visla de esta preciosa 
criiilura: sefiuiíl sus liii lias, imilad sus ac
ciones, y conlad (|iii' leiidrcis un asiento en 
la in.insiim di" I «a bifíiavcnluradoA. 

(".iiiilad niños, canla(l;cl Inuiscurso de 18 
siíílos no ha sido b.l^lanto á il"sl rrar de los 
hmn'iris la i'cli'bracioü del iii.;á hrillaule do 
los iiiiiv. rsaiiiis. 

Alejad pues, (riiituras encantadoras, ale
jad de vosotros el suslo ijuc po.'O lia revfda-
ban vu'slnts scmlilaiilcs; y pi'mlro. la idcjíria 
en vui'slro corazón, poniui; desde quí'se lia 
obrad.» tan subüaie niM'rio Imeis abierloi 
los soiidoroü de la í̂ loiia 

I N VIAGR EN DICIKMBRE. 

Kn el invierno de 184.') y por un negocio 
de familia, hubo d(í hacer un viage áííuipúz-
coa el que tiene la sati>faeeion do diriííiros \¡i 
palabra. Mi punto de residencia era Vitoria, 
y el pueblo k donde tenia que trasladarme, 
San Sebastian. Al,efecto lomé el asiento en 
la diligencia,y al dia siguiente ya me hallaba 
en la carretera gen' ral de Francia. Por mi 
buena su.'rle, iba en mi compañía un hom
bro como de unos euari'uta años, de estatura 
alta, robustos y bien forniados mienobros, y 
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cnya cara revelaba por lo espacioso de su 
frente y por sus i,rasf?ii(lns y ox| r sivos ojos, 
una inleli^cncinnadií cumun. I'or lo rlcnias, 
sus ademanes elcgiintcs y su excrsiva aniahí-
lidud,dabanh í'ntrndrr que su ('(lucí cion ora 
esmcnuln. No bien nos |Misinios on irniino, 
me dirijiió la palabra, y muy pon» lardamos 
en entablar una convcibacion en la cual ól 
llovaba la mejor parlo, y que á docir verdad, 
no me hubiera cansado de oírle, porque tan
to me interesó la pintura que liizo de las pro
vincias vaseonfiadas, quo desde entóneos he 
tenido un amor mas |)rofundn á osle pais. 
No me detendré en referir la eslensa descrip
ción que me hizo de la tom|)oraliira cnave, 
del clima benigno, i\o lo pintor.isco del [)ais 
V del genio lan alepie como Imndado.-o de sus 
fiabilanles; nada diré de todas las bellas cuali-
dadesqueconstituyen unaseoslumbreslasmas 
puras; de lodo esto [rescindiré, y solóme |)rü-
pnngü referir lo que me dijo al ajiroximar-
noB á Vengara. 

—Amigo, ya nos acercamos al pueblo don
de V. >á á quedarse,según me dijo al salir de 
Vitoria. 

—Qué, ya llegamos á Vcrgara? le pre
gunté. 

—SI, muy cerquita lo tenemos, ya estamos 
en su término. 

—Pues lo «¡enlo mucho: hubiera preferido 
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ir con V. hasta San Sebastian,nue es adonde 
longo(¡up Hogar pura |iriiicii]ii)(l(' añOjíique-
(lariiio á (loscansar en csle |>iiol>l<> y <'i pasar 
la nnch" buena y las pascuas. Por 0*0 desea
rla (luc sp qucdiiso V. címniigü pstosdias, y 
despuos iriiiinOA junios: me liaría V. on ello 
an siiifruliir favor. 

— Muchas }:racias ¡iniifio; yo también hu
biera tenido niuctía siitiM'.i(<-ioM, pero lengo 
que llc{íiirá San Sebadian, tío para princi
pio de atV) como V., sino ¡tara el segundo de 
pascua. 

—Pues de pse modo podro loner la satis
facción do pasar la n dio buena con V. y 
en ctmiiiafíi.i do un lio quo lonjío en Verga-
ra y que nio estará espirando. No 1P consen
tiré que paso adebinlo y liO admito escusa 
ninguna; el primero do paseua yo mo pondré 
en eaniinn con V. y llegarimos a l;i perla de 
Guipúzcoa donde feiidremos el gitsio de \pr-
nos con fromencia mientras eslimos allí. Ea, 
pues, cspi ro sin réplica su asenlimienlo. 

—Tengo alguna esperiencia y algún cono-
cimieiilo de ios hombres, ¡lara poder opo
nerme á sus di'S'Os. se quo lo complaeoré 
que(líin(loni(«,y no puedo menos de darle gusto 
y al mismo tiempo las ¡iracias por el demasia
do fa\nr quo me dispensa. 

—Nada do oso; yo soy el que recibo ol favor 
porque podré mas tiempo disfrutar de su ame-
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na conversación, y adornas estoy seguro que 
mi lio me dispensará el esl.ir tan pueo tiem
po en su casa, teniendo el placer de ver h V. 
y de hablarle algunas horas. 

—Basta yade ouinpliiTii.'ntos: yo a la ver
dad teng»(Icsens de hacer alguna estancia en 
este pueblo tan notiiblc en la historia nio lerna. 

—Es verdad le, cíuiti'sté; yo no hé est ido 
nunca por aquí, píM-o hé oído c;(d;'brar mucho 
á Vergara por el convenio q:i^ hubo en él. 

—Si ami„'0, yall'ganios ¡d |):inlo (pío fué 
teatro del puas grande afont"ciniii'nlo quí? 
cuenta Empina en >us anales. Observe V.(ÍSO 
campo inculto que se destaca n'taldenirnte 
entre tantus otros esincradauícnte cultivados 
que, apesar de la estación,oslan cubiertos de 
verdor; ese campo a|)i'nas distaiil' de nos
otros treinta varas y (|ii;' 1" limita |)or el otro 
lado el rio D'va. Ahi es (hmdí' se abrazaron 
los genendes Espartero y M.iroto; ahí es dun-
de terminó la guerra civil, aquella guerra 
de siete añes en que peleaban esp;uiules cjn 
españoles, guerra fratricida en qu3 herma
nos contra hermanos y aun pailres contra 
hijos luchando encarnizadamente en distin
tos bandos, derramaron su preciosa sangre y 
aniquilaron la ¡tobre España. Por eso el que 
de veras ame la paz,no podrá menos de es-
clamar con entu^iasmo al pasar por este 
punto, mhi fué el abrazo.^ 
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Cnn fiusto ns contiiria todo lo quo me (l¡io 
haítii qu;3 ya casi entrábamos eii la Villa 
inmortal, cuyo aípcclo encanta k [)rim"ra 
vista; p<'r()[inrno cstomicrmo (lomasiado, lo 
omilirópara orUj)arm(í lijcramt'nle de la po-
blaci n. Cali s p'nloc la monte emj):'ilra(ías do 
adi)(¡!iines, po las qu." se ven transitar ro
bustos y-vigoro-):i mozos con sns b)¡p.as azu
les, anclios !i;iiil:i|ones de pana, clástico azul 
con \iv.)S encarnados y fapi del minino co
lor; esos óv.'n".s cuyos rostros revelan la 
paz y I) alr^-ria, se 0(U|)an en la agricul
tura unos, 0,1 (d cuidado de l's ganados 
oíros, y la i)i;iy"r parte en los trabajos 
que [irojxir.ioii I la i:ran fábrica d" iidados 
y tejidos d > al:íi>don qic funciona á bcneíi-
cio (le las ai;ii:is del Í)eva: mu¡eres de no 
inferior minculalura y perfectamente asea
das (¡ue s'saliil.n miiluamcntíí pero sin de
tenerse un solo in anenlo; edificios decentes 
aunque no arandiosos(pi' revelan «'n sus es
cudos d(> armas la alta alcurniada sus ha
bitantes; tiendas bien provistas de íféneros; 
famoso seminario de! que han salido muchos 
hombros distinguidos en las carreras de las 
letras; oiro también célebre consagrado á la 
educación del bello sexo; bonita casa consis
torial situada en la ¡daza y cuya facliada do 
piedra ostenta doce arcos deref!;ular an|uilec-
tura: hay también casa de misericordia, áos 
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bnonas iglesins, cscrlonlo pnradory P1 indis» 
ppnsahic ju('f,'ü do pelota á (pie s'>n tan incli
nados los vüscniígiidfls. Fito y oirás luuclias 
cosas que «nulo, unido al hoiuladoso pan'iclor 
de los vcrftan'sos, lan francos a mo iiospitala-
rios, hacen dccsla Villa luuidc las mejores po
blaciones de (jiui|iiizcoa. 

Liiê Mi ()ue liiibimos llepido al famoso pa
rador llamado de S. AnUuiio, lan célebre, 
según el s<nlir de nnKins Violeros, como ios 
mejores//o/c/.v de Francia, nos dirigimos á la 
modesta casa de mi lio, y ésto al recibirme 
con los brazos abiertos me manifestó que sen-
lia que no le hubiese avisado para salir á es
perarme. 

—Dispénseme V. querido lio, le dije, esta 
ppqueña fulla; |ieniiie nolo ha tenido por ob
jeto el que no se incoiuodase pur mi; por eso 
enla liltiina cada solo le decia que vendría 
para pascua; y añadi: 

Aquí presento ix V. este caballero que ha 
•venido en la dilig-ncia conmijío y que deseo 
nos acompañe la noche do Natividad. 

—Yo venjío señor niio, íi recibir la honra 
que, en \ueslro nombre me ba hecho su so
brino, se apresuró á decir el caballero. 

—A ningunu'ederé la que ma haco V. 
con Ru presencia en esta casa de la que pue
de disfioner y de ésto su servidor que en 
ella habita. 
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—Soy el vupslro cuyas manos beso por 
tanlo favor y lionni. 

Subimos á lii liabilacion principiíl chí la 
casa y al mnmcnlo saliiTon á süluilaiimsdos 
hermosos niños ijuo tenia mi lio, In:* cuales 
estaban en el estudio y solo SUJJÍ r >n nues
tra llegada por el aviso que les dio la sir
vienta. 

—lié aquí toda mi familia dijo mi lio, la 
que poofro á vuestro servicio caliallrro. 

—Mil {iraeiiis Señor min; s"j;un eso, C8l)8 
pobies niños no tienen madie. 

—No señor, tuvo la desgracia de prrler á 
mi pobre mujer ha ya eu.iln) años, y para 
mayor desconsuelo,no me hallaba en so eom-
pañia cuando me la arrebató una aĵ uda pul
monía. 

-Siento en el alma esa desgracia y mas el 
haberos liecb < recordar un suceso que us afli
ge, lo uusmo que á e»los niños cuya>li\}irimas 
me encantan. Ka, queridos, dispensadmeesle 
mal ralo ouc os he proporcionado, conformaos 
con la voluntad de Dios y dejadme (jue os 
eñlreclie cnlre mis brazos.—Los dos niños se 
arrojaron en los bra7.)S del caballero y el 
mayorde ellos esclamó, ¡Ks tan dulce el iler- • 
ramar lágrimas por la madrel 

—Vaya, hijos míos, retiraos ya á estudiar 
hasta que se os aviso. 

Los niños obedecieron h su padre, y no-
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sotros nos st̂ nlamos cerca dol brasoro. 
Nada diré do lo que pasó liasla la noche del 

veinlicualrn, noche de alegría y si)liiz,decnn-
t?nto y saiisfaccion, no'die en que se celebra 
el nacimiento de S'^&mriilo,noche buena en una 
palabra. 
EnlasproNÍncias \nscongadas es donde es

pecialmente se celebra csla noche con un sin
gular regocijo (jue contrasta admirablemente 
con clrecogiaiienlo y con la sobriedad habi
tual en todas las familias.Hn este día es cuan
do se ri'unen lodos los miembros de cada una. 
Asi es notiible ver á lo» hijos de las que por la 
escasez de ocupac ion en sus casa? te dedican 
álacanleriay emigii'n por las principales ca
pí tales doKspaña,regresar ¿ sus hogares para 
osle notable día k recibir un abrazo pater
nal, á pasar quince días en el hogar dom sli-
co,̂  y h. dar gr.icias h Dios por el inefable be
neficio que (iispens! á los hombres con el na
cimiento de su unigcnih hijo. 

En aquel dia |tur la mañana nos previno 
d lio que si queríamos hicor colación á me
dio lia podíamos hacerlo, y que por la noche 
podíamos comer á nuestra satisfacción; pero 
como mí compañerít de viage le dijese que 
nos acomodaríamos con gusto á hacer loque 
él hicíese,se preparó la colación para la noche. 

A las cinco de la tarde llegó á la casa de 
mi lio, una familia, que^habitaba en la 
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conligua, y nos pusimos á divpriir al jupgo 
del mus que SP usi mucho cnaquol pais. Es
cudado os decir que reino larr.ayor animación 
y alegría en las tres horas que esluvimos reu
nidos, entre aquellas dos iionradas familias; 
pero lo que sobre todo nos llamó la atención, 
es la conversación que tuvo lugar al terminar 
d juego: hela aqui. 

—Ahora hablaremos un rato hasta laslOen 
que liaremos colación, y después volveremos 
a divertirnos hasta que sea hora de ir á misa 
de Gallo, dijo mi lio. 

—Me dejará V. ir h mi este año padre? le 
preguntó el mayor de los niños. 

—Si hijo mío, el año pasado te lo ofrecí y 
no quiero fallar á mi palabra. 

—Pufs yo también tengo ganas de ir, y si 
"V. me deja \erá como no me duermo, inter
rumpió el pequeño. 

—Tú eres demasiado joven y ya debias 
estar en lu cama, pues aunque no te durmie
ses como dices, no pasarlas buen rato porque 
hace bastante frío. 

—Puesto que el niño tiene tantos deseos 
querido lio, le dije, yo le suplico que le con
sienta ir con su hermanito. 

—Kn hora buena; pero hubiera desea
do que antes su|»iesen lo que significa la 
misa de Galh. Ya ol año pasado le oficcí á 
IVancisco (este era el nombre del niño ma-
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yor) míe so lo explicaría, pero... 
—Ali si, va no me acordada yo; pues es-

plíqui'nos V. ahora. 
—E#to es, nada se os pone por delanle cuan

do enconlrais giistn en una cosa. ¿Ks esa la 
consideración iju*' se merecen estos señores y 
especi;ilme?ile esle caballero? 

El menor de los niños miró , á su padre y 
baj(̂  los ojos; ncio Francisco con la miiyor se
renidad, nos elijo que dispensásemos su in
discreción. 

—No liay por qué dispensar, se apresuró 
á decir mi compañero de \iage, y lanío me 
gusta el deseo de saber en los niños, que yo 
mî mu apreciaré quo vuestro padre os com
plazca. 

—Pues do esc modo interrumpió osle, lo 
haré con mucho gusto; escuchadme. 

En cuanto al nombre de misa de gallo, so
lo puedo deciros que como se celebra á las 
doce de la noche y h esta hora por lo regular 
comienzan á cantarlos gallos,es [:robable quí) 
no sea otra la razón de llamarse asi, 

—Y por (]ué se dice á las doce de la noche? 
interrumpió Francisco. 

—Ten paciencia que lodo le lo diré. Se 
dice á las doce de la noche, porque á la mis
ma hora se veriücó uno de los tres naciaiieu-
los á que hacen referencia las tres misas 
que en el día de mañana se celebran.. 
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—Y quó tres nacimientos son osos? 
-Por el pritnoro spfiiliciidpla gonoracion de 

J. C, desdo la t'lornidad en el seno del padre; 
por el sofíiindo que nació junlamente en el 
vioiilre de la Vírĵ en; y por el tercero que 
nace loiloí» los dias en el seno de los justos, 
en liis cuales habita por la fé como dice el 
Apóstol. 

—Solo tres misas celebrarán mañana pa
dre? 

—Tres misas, cada cura. 
—;,l'ues y eso, por qué? 
—i'uniue en la anlij^uedad se decian mu

chas niisiis por un misnn) sacerdote, pues que 
no todos podían asistir á una, y la yglesia 
conserva esta idea del anlif̂ uo rilo: adem'is, 
no diremos descabelladamente si afirmamos 
que en las tres misas solemnes que se dicen 
en este, dia que vá á comenzar, se celebra 
la triple nalividad de Cristo. 

—¿Y áqué hora se celebran esas Ircs misas, 
pad re? 

—La una, como ya sabes, á las doce de la 
noche, otra en la aurora y la tercera en otra 
hora de la mañana 

—¿Y ahora en la misa que vamos á oir, 
qué nalividad se reverencia? 

—La nalividad temporal de Cristo de la 
Virgen; y poco mas ó nienüs,á la misma hora 
en que lúe reclinado en el establo, se pone 



el mismo é idéntico on d aliar por medio de 
la cunsugraciun. Kn osla misa, lujos míos, de
bemos adorar á Cristo naciondu en el establo, 
y |)rincipalmenlo cuando se pune présenle por 
la consagración. La mayor dovocion y com
postura os recomiendo, jwrquo debéis pensar 
en el inefable benelicio que J. C. nos dispensa 
finiendo á ofrecerse por nosotros en sacrili-
cio. 

—¿Y en la segunda misa, qué natividad 
se reverenci;!? 

—Kn la misa de aurora que es la que de
cís, como quiera que se reverencia en olla 
la manifestación de los Angeles á los pasto
res, no Iwiy inconveniente en que sea cele
brado el nacimiento espiritual de Cristo en 
el corazón de Ins justos. Kn esla misa con
viene, que cu lo posible, imitemos á los pas
tores que ;ulür<iron al recien naeido, y que 
nos unamo-con el coro de Angele* que en
tonaron un cántico para anunciar á los hom
bres el nacimiento del liijo de Dios. 

—l'ucí t;inibien los reyes magos le ado
raron, verdad padre? 

—Sí, también; desde lejanas tierras se 
apresuraron á seguir la rula marcada por la 
estrella (|ue les anunció el naciiiiienlo. 

—De eso ya sabia yo algo, porque lo lie 
oído cu la escuela. 

—Bi?n; me complace el saber que recor-
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dais las cosas que se os hnn enseñado; pero 
dejadme que continúe la signiOcacicn de la 
tercera misa. 

—Es verdad; continúe V. padre. 
—En la tiTieru misa, se reverencia el na

cimiento eterno deCrislo,cn el seno del padre, 
y especialmente detíde la epístola y evangelio 
que se ocupan de esto. En esta misa debe
mos liucer por identilJcaruos con la mente de 
todos los coros de Angeles y santos que ado
ran en el cielo al liijodeUios, y darlo gracias 
ror los beneficios que dispensa á los hombres, 
lé aquí, hijos míos, ligeramente explicado 

lo que deseabais. 
—Y diga V. padre ¿hay obligación de oír 

las tres misas de que V. ha hablado. 
—No, el precepto se cumple oyendo una, 

pero todo al que pue<Je,(lebe oir las tres, por
que esa es la mente de la Iglesia; y afiadio,d¡-
rigiéndose al caballero. 

—Disimule V. nuestra falla de atención en 
este ralo. 

—Pocos mejores he pasado en mi vida Sr. 
mió; pues para mi,es un espectáculo de gran
de efecto el ver á un padre instruyendo á su 
familia en el hogar doméílico; y mo ha inte
resado lanto el deseo que los niños manilies-
tan de ir á misa de Gallo, y la explicación 
que V. ba hecho, que yo mismo pienso asis
tir á esa misa. 
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—En cuanlo á mi explicación,no puede ser 
mns que i'.obio saliendo de mis labios. 

—VA caballero hizo un gesto que manifes
taba lo tonliario, y continuó: 
-Haw yii lo OHMIOS cinco años qu9no he asis

tido á misa di' Gallo, porque en la major par
le de las poblaciones de alguna conside
ración, es on escándalo lo que jiasa, y 
por eso he preferido no ir. ^o parece sino que 
algunos creen,que osla noche tan fecunda en 
beneíiciosiis resultados para los crisl¡anos,esla 
nnche en que se \ieron cumplidas tmlas pro
fecías, noche en que el hijo de Maria nace con 
la mayor l'umildad en un pobre establo á pesar 
do sor el lujo delTodo Poderoso, no( he en que 
ci lledenlor del mundo vino á romper las ca
denas con que estábamos sujetos y a abrirnos 
el camino del cielo por tantos siglos oculto 
para el hombre, debe celebrarse,no haciondo 
una regular colación como lo manda la Igle
sia sino comiendo hasta la gula y bebiendo 
hasta la embriaguez. Pero no es e.4i) lo peor, 
sino que para fin de üosla (que mejor se di
ría bacanal) asisten á misa de Gallo alboro
tando por Ia8calle8,y haciendo do los templos 
verdaderas plazas donde cada cual habla lo 
que le parece sin ningún miramiento ni con
sideración. Así es, que aunque murlias per
sonas sensatas, que en todas parles las bey, 
tengan muchos deseos de oír tal misa, se re-
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Iraon por no presenciar un esppctnculotan des-
agnidablo; y aun algunos, por leraor do que 
en la misma iglesia ioá saluden con alguna 
castaña ó manzana. 

—Pues aquí no sucodo oso inlorriimpió mi 
lio, y ahora es cuando especial monto tengo 
deseos de qnc V. asista k misa para que por 
sí mismo 80 convonza. La mayor compostu
ra, la mayor devoción y recogimiento obser
vará en lodos, y ni aun enlacalle oirá apenas 
hablar, cuanto monos en la casa de Dios. 

Efccljvamonlo, después de babor hecho co-
lacÍDn y divertido un rato,las campanas anun
ciaron el Divino sacrificio, y lodos á escencion 
de la criada nos dirigimos al tomplo. Ni una 
sola palabra oímos por la calle, sin embargo 
de haber visto varios grupos, que, en dis
tintas direcciones, todos se dirigían k un 
mismo punto; nadie observamos parado en 
el pórtico de la iglesia, y al entrar en 
ella, la encontramos profusamente ilumi
nada y casi llena de gente muy bion or
denada: las mujeres ocupaban el centro de 
la Iglesia formando lineas paralelas al al
tar mayor; los ancianos, las partes laterales 
provistas de bancos por si gustabiin sentarse; 
y los jóvenes, la parte opuesta al presbiterio. 
Esta colocación y el absoluto siloncioque rei
nó durante la solemne misa, nos produjn un 
efeclo eslráordinario,y como tal,imposible de 
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poder pintar como se moroce. 
Estas fueron las principalc» impresiones de 

mi viiigc. Otro día os hablaré do aiftiin otro, 

Í oon mas íriisto, si llego ásabur que las lu
cia leído con interés. 

La nieve caia en menuilos eojins impelida 
por un fuerl« viento norte que hacia mas in
tenso P1' frió; todas las ventaM;IS de la casa de 
I). Luciano estaban lieiniétiea mente cerrada», 
y en h)8 cristales se esi'ndia nú paño hianque-
fino quo casi les (luilha la trasparencia, 
IHTmitiendo apenas la eniradü a la poca luz 
de un dia nebuloso de in\ierno. 

En la sala de recreo tiue ya conocen nues
tros lectores, estaban el 23 de Diciembre los 
tres niños ralentiindose junto á una chimenea 
en que ardian sendas astillas de olivo. 

El cierzo azotaba los cristales con fuerza, 
y los Arboles del jardin,ostentaban un peque
ño canelón de hielo en cada una de «us ra
mas desnudas. 

—Mucho frió habréis tenido, decia Adela á 
BUS hermanitos, que por lo visto acababan 
de llegar. 

—No, contestó Enrique; solo en los pies he 
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tenido un. poco, y esoquo procuraba dar fuer
tes paladas cuando l)ajíil)amo9 del coche. 

¡Ah! ¿con que habéis ido en coche? eso es 
olra cosa; yo creia que hahiais salido á pie. 

-Kntoncos Iraeiiainos mojadas las capolas, 
dijo Luis, y llenos de lodo los zapatos: ade
mas que lo que hemos andado no hubiéra
mos podido liac.< rio on modo alguno, íi no ser 
en caiTuage. Figúrale lú.... 

—No le digas nada, Luis, dijo Enrique po
niendo la mano en la boca de su hermano; no 
le digas nada de nueslra espedicion hasla quo 
nos cuenleenqué se ha ocupado durante nues
lra ausencia. 

—Es verdad,-es verdad,conlesló ésle: quo 
nos diga antes cuáles oran los grandes que
haceres que ha dicho mamá esla mañana quo 
reclamaban la asistencia de Adela. 

—Ya so \ó que eran pandes, como que 
no hemos parado en toda la mañana, dijola 
niña, convencida de haber prestado servicios 
de utilidad é importancia. 

—¡Ciille! interrumpió Luis, y que formal 
lo dice, cualquiera diria que eras una exce
lente ama de gobierno. 

—Esla mañana hé desempeñado las funcio
nes de tal, y mamá ha quedado contenía de 
roí actividad. 

—Veamos,pueg,lo que has hecho dijo En
rique, cstendiendo los pies hacia la lunabre 
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y rcfilrpgándnse las manos. 
—Enlramos en primer lujíar en el cuarto 

de los baúles; ya sabéis, donde bay lan
ías canastas, yo rabiaba por saber lo que 
tendriunins que liacer allí: la mamá abrió 
un baúl y fue sacando ropa blanca que yo 
colocaba en una canasta: de voz en cuando 
me decía ¡il darme las piezas, sosa ponía 
sobre la mesa:» después (1&concluido el |)ri-
raer baúl volvió <i colocar en él la ropa de 
la canasta; y pasamos al segundo en el que 
liicimos la misma operación; por supuesto, 
siempre dejando sobre la mesa varias piezas: 
cuando concluimos do cerrar el último, ya es
taba la mesa llenila de ropa, do manera que 
yo no pude menos de inl''rrogar. 

Mamá: ¿ha ülvidado V. sin duda colocar 
lodas estas piezas? 

No bija mía, no: me contestó; esa ropa tie
ne otro deslino; tómala, y si no te cansas de 
ayudarme puedes irla poniendo en la canas-
la, mientras yo inspecciono estas perchas. 

Efectivamente, yoque tenia un placer en 
ayudar á mamá coloque una por una en la ca
nasta todas las piezas que huuia sobre la me
sa, y tuve el capricho de contarlas al miímo 
tiempo, observando que aunaue muy limpias 
y nada rotas, todas estaban nastante usadas. 

—Y dlnos, hermanita, preguntó Luis con 
interés, ¿qué clase de ropas eran? 



—Todas eran camisas de papá, de mamá 
y nucslni», y también \l (.•iiiitru síibanas, de 
maiiora que onlro ludas oran vcinley liTslas 
piezas. Enire lanío, conlinuó la niña, la ma
má miraba uno |ior tino lodos vuestros trages 
separaiuio también algunos pantalones y cha
quetas de las mas usadas que me mandó co
locar en olra canasta en la que también |)U-
simos lodos los zapatos que ^a no usamos, lo 
mismo los nueslros que las bolas del papá y 
de la mam/). Cuiíndo todo esto estuvo asi 
arreglado, me diju: ya hemos concluido aqui 
bija mia, ahora vamos á otra parle, y enlró 
conniijío en la despensa. 

Ya sabéis cu;\n ordenado está todo en este 
departamento indispensable de la casa; pero 
hoy habia una cosa aue yo no babia visto, es 
deeir, una poreion (leceslitas nuevas, un po
co mas pemieñas que las que Uevames cuan
do fuimos a vendimiar la \iña del S.Jorge ¿os 
acordáis? Pues bien; en cada una de aque
llas cestas puso mamá una papeleta de arroz, 
olra de garbanio», otra de judias, un buen 
trozo (!e tocino y seis Irocitos de bacalao, 
unas pocas castañas y unos pocos higos, dos 
panes y una pésela en cuartos envueltos en 
un papel, y después de haberlas dejado lodas 
provislas de esta manera, llenó otros tapies 
pucherilos también nuevos, de aceilequesacó 
de la tinaja, y lo coloco todo sobre una mesa 
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diciéndoiTM». 
—Mira hija miar cuando yo era como lú 

mi buena madre me ensoñó á preparar los 
aguinaldo!) de noche buena del modo que 
vés, y desile entonces acá siempre he con
servado esla (;oslambre. Es m-cesario, me de-
cia, que en diaslan S'KMiinescomo la nalivi-
dad (leí Señor, sea todo alearía en las fami
lias, y para esto, no dí̂ ;) -in̂ ^ p-Tinitir (pie 
nin;?un()dc niiesirosallefírtuos carezca de lo 
absohilaiírnte preciso: mienlnis piieífas hi
ja mia, prepara por li luisma el ajíuinaldo 
para todas aquellas personas qne sean tus 
servidores bajo algún concepto, y cuando fe 
sientes h la mesa para l>acer colación la no
che del 24 de Diciembre, que no lurb' tu 
paz y tu alejíria, el pensamiento de que mien
tras te regalas tal vez con costosos y delica
dos turrones, presentados fastuisamento co
mo un articulo de puro lujo, hay tal vez 
familias enteras que no tienen un poco de pan 
que echar á la boca. Todos los años, pues, 
querida Adela, siguiendo el consejo de mi ex
celente madre, he preparado como hoy poco 
mas ó menos, los aguinaldos, de manera que 
U lavandera, el portero, el aguador, el jar
dinero , las familias de los criados, y otras 
gentes que nos prestan todo el año sus bue
no» servicios, han tenido con que pasar la 
pascua sin sentir el hambre. Observa los ar-



tículosque cada cosía conlienf», y vorksque 
nada hace falla de lo prociao, sin (\ac se nole 
nada de supórfluo; y si sumas ol •»alor del 
donalivo no Cscedo de 3 pesólas; de modo 
que lodo pilono compcnsaol placer queespc-
rimenlaromo!; cuando roiuiida luda Li fami
lia ol día do noclip btiona, podamos docir que 
recibimos la> bendicionoA do 10 familias hon
radas ¡i quienes hemos socorrido, |)n)curan-
doloá los medios do solemnizar un (lia que se 
espera con impaciencia y se recuerda siempre 
con placer. 

—Qué buena es nuestra madre, esdamó 
Enrique admirado de la sencilla relación de 
Adela; mira Luis seriamos dignos del dcsjire-
cio universal,si no imilasemoslos bellos'ejem-
plos, que cada dia nos ofrecen nucslros pa
dres. 

—Tii'pes razón conlesló esle; pero deja 
que continúe Adela. 

—\a lo he dicho todo, y en cambio me di
réis lo que vosolros habéis hedió con paph. 

—Desde luego, pero antes cuéntanos lo 
que mamá quiere hacer de las ropas que colo
caste en las canastas, dijo Enrique. 

—Hombre, interrumpió Luis, eso ya »e 
supone, serán para repartirlas k los pobres 
por vía de aguinaldo. 

—Si vieras hermana mia cuantas visitas 
hemos hecho nosotros ian)bien,cuntinuó Luis. 
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—Cuénlamo, cuí^nlamc. 
—Lo primrro que hicimos, fu¿ tomar un 

coche de lo cual ñus ndmiramos mucho. 
Como nunca váon coclie papíi, dijo Enrique, 

por fuerza nos liabia de parecer eslraño. Yo 
dije entré mi, sin duda vamos á alguna casa 
de mucho tono. 

— Yo pensé lo mismo, pero nos equivoca
mos de medio h. medio; figúrate que atrave
samos las calles principnles y entramos en los 
barrios mas retirados de la Ciudad, para el 
coche delante de una casucha miserable y su
bimos detríis de papá por una escalera casi 
hundida, hasta llegar á una habitación en 
donde presenciamos el mas lastimoso espec
táculo. 

Tros niños medio desnudos oslaban rodea
dos á la cama en que yacia eferrao un hom
bre á quien procuraban en vano calentar las 
manos ateridas de frío, mienlrits un mujer 
joven y descolorida cosia junto á la ventana 
con mucho afán un pantalón muy elegante. 

Luis que hacia ralo se contenía, contando 
esta triste aventura dejó caer dos lágrimas 
que conmovieron el sensible corazón de Adela. 

—¡Pobrecitosl esclamó con los ojos preña
dos de lágrimasque apoco .corrieron con abun
dancia por sus frescas y sonrosadas megillas. 

Enrique empezó á sollozar, de manera que 
por algunos momento fue interrumpida U 



conversacion de los niños. 
Luis fue el primero que se repuso y con

tinuó. 
—Cuando los niños nos vieron entrar, se 

arrojaron al mumentu á papá y le abrazaron 
las riHlillasosilainan(lo<;ina(lre!ina(lrel aquí 
está nuestro prolector.» i-i enfermo se incor
poró con Irabajü sobie su pobre lecho, y la 
mujer se apoderó de la mano de pa|)á en un ar
ranque de {¡nililud.Grai'iasá V.mi buen señor 
decía aquella buena madre; con m\ trabajo 
puedo atenderá la subsistencia de mis hijos y 
alcuidadodemipobre marido.que sinesohu-
bieramuerlo de hambre k estas horas. 
-Sin cmbaiíío contestó papá, no basta eso,y 

es necesario procurarle la salud k toda costa, 
paralo cual he tomado ya mis disposiciues, • 
y esta tarde mismo irán VV. á vivir en nna 
casa donde no les hará nada falla hasta que 
el buen Antonio esté en disposición de tra
bajar. 

—Señor! Señor! tanta bondad esclamó el 
enfermo procurando en vano contener sus lá
grimas: los beneficios de que V. nos colma 
son inmensos. 

—Nada, nada, interrupió papá, nuestros 
turrones de nuche buena se hubieran aciba
rado con el pensamiento de que \V . gemian 
en esta miserable viviendaj y al procurarles 
á VV. esta pequeña ventaja, solo deseo que 



- l í e 
la alegria posible reine en esta familia en 
un día en que nada debe turbar lafoiicidad. 
Ai hablar asi, también papá lloraba, y noso
tros no pudimos ver sus lágrimas sin dejar 
correr las nuoslras: cnlonces nos abrazó y sa
limos do a(|uolIa pobre casa con el cora-zon 
oprimido aunque satisfechos del consuelo que 
habíamos derramado sobre aquella desven
turada famila. 

Del mismo modo anduvimos varias calles, 
y paraba el coche á la puerta de algunas ca
sas; pero el criado era el que llamaba y papá 
le daba dinero que subia á las familias, 
Después fuimos al hospital, y papá dio diez y 
seis duros á una hermana de la caridad para 

3ue los repartiese entre los enfermos por via 
e aguinaldo. 

—Oye Luis, esclamó Enrique, que hermo
so era aquel niño que salió á abrir la puerta, 
¿ quien dio papá dos napoleones para que los 
subiera á sus padres; si lo hubieras visto, Ade
la, no pndrias menos de quererlo; era poco 
-mas ó menos de lu edad, y tenia unos cabe
llos rubios tan rizados y unos ojos azules tan 
hermosos que daba gusto. 

—Y que frió deberla tener el pobrecito, 
•añadió Luis; figúrate tu que no llevaba mas 
que una camisa vieja y un pantalón de ve
rano. 

—Pobrecillo, de buena gana le regalarla 



yo mis aguinaldos sí supiera que con ellos 
pedia abrigarse osle invierno; jiero nuestros 
aguinulilos no le servirían de nada, porque 
como solo son turrones dijo Adela candida
mente. 

—Y yo que pensaba que lodo el mundo co
mía turrones la noche buena y que no se da
ban otros aguinaldos que cosas de azúcar aña
dió Enrique. 

—Yo también pensaba lo mismo, pero las 
visitas de hoy nos han hecho ver lo coalra-
lio, y \eo que tiene papá razón al hacer lo 
que hace, purquc una caja de turrones ¿de qué 
serviría h una familia que no tuviera pan? 
-Mas apreciarán lascoítitas preparadas por 

mamá contosió Adela; y ahora que me ocur
re podríamos decirle que diese algunas de las 
ropas que ha puesto en la canasta, áese her
moso niño que decis que casi estaba desnudo. 
-Es que observo Luis, tal vez esas ropas estén 

destinadas á otras familias, y seria perjudi
carlas el empeñarnos con mamá en favor del 
niño. 

—Pues algo, hermano mió, debemos hacer 
por él, pues de lo contrario, replicó Adela,so 
vá á morir do frío y nosotros tendremos la 
culpa. 

—Ya he discurrido un medio esclamó En-
riqu(> palmoteando alegremente ; podremos 
hacerac manera que el niño tenga un vestido 
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naevo qun lo deba solo á nosotros. 

—A \or, k ver lo que ha ocurrido, pijeron 
á un liompo Luis y Adela. 

—Knriqup continuó, esta noche nos darán 
nuestro» iiguinalilo! ,̂ y mañana bien de ma
ñanita, los veiuieaios y con el dinero compra
remos un vestido que abrigue bien al niño. 

—Tienes razón, pero ¿basiarli para com
prar un vestido nuevo el producto de nues
tros af^uinaldos? 

—Ya lo creo, dijo Adela; si no podéis fi
guraros cuanta cosa tiene mamíi destinada 
para nosotros. 

-Sobre que podemos añadir á lo que nos dé, 
las uva» que guardamos de 11 venuimia de la 
viña del Sr. Jorge, dijo Luis ron mu(íha for
malidad,por(iue son compli'tamcnle nuestras. 

—CoiiK. que las ganamos licitamente con 
nuestro trabajo, replicó Enrique. 

—Y que están perfectamente conservadas 
añadió Adela; ayer mismo las vi, y no liallé 
ni un solo grano podrido, y solo sí algo arru
gados. 

Quedó, pues, decidido'entre los niños que 
con el producto de sus aguinaldos y las uvas, 
coraprarian un vestido nuevo para que el ni -
fio de los ojos azules no tuviera frío en todo 
el invierno. 

—Escuchad dijo Enriaue; ¿Y quien so en
cargará de la venta do los aguinaldos y de 
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comprarol vestido? 
Esli-i sencilla observación echó por tierra 

sus lilunlróplcos planes. 
—Es verdad, no había pensado en ello, 

contestó tríslemcntü Luis, ¿pero si yo pidiese 
permiso á papá para salir, te parece si me lo 
negaría? 

—Eso no puede ser; en primer lugar, por 
que te preguntarían á donde ibas y te esponías 
á mentir ó á descubrir nuestro secreto, y ade
más, porque no sabrías á donde dirigirte pa
ra que te compraran los aguinaldos ni tam
poco donde venden los vestidos. 

—Mandaremos á la criada esclamó Adela, 
satisfecha deque su proposición los sacaba del 
apuro. 

—La criada, hermana mía, no saldrá de 
casa sin permiso de mamá, y ademas habría 
que iniciarla en nuestro proyecto que debe 
ser ignorado de lodos, contestó Enrique. 

—Pues entonces ¿cómo haremos ? dijo la 
niña apesadumbrada. 

-->() hay remedio, concluyó Luis, tenemos 
que renunciar á nuestra plan 6 descubrirlo á 
alguno. 

—Oíd, csclamó Lnriquc, podíamos decirlo 
al lio Gerardo el jardinero. 

—Quila allá, contesió Luis, de seguida lo 
sabría papá. 

Tan embebidos estaban los tres inlorlocu-
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(ores en su conversación, que no so hablan 
apercibido deque un caballero se habia pre-
scnlado en la puerta de la habitación, y ha
cia un buen rato que estaba escuchando ¡m 
diálogo. 

Luis li'.ó el primero que lu noló ó hizo se
ña h sus hermanos de que callasen creyen
do que ocababii de entrar. 

Eslc nuevo períonage se "aproximó á la chi
menea y ostanijióun cariñoso beso en la frente 
de cada niño. 

—Vamos hijos mios, les dijo: hacedme el 
gusto de sonlarus romo estabais, que yo tam
bién quiero sonlarmo un ¡toco. Mi amigo 
Luciano no estli en casa y hasta que venga 
nic coiilaríMí al^o de lo quo hoy liaboiá he
cho; |)U('s vuestra madre me acaba de decir 
que liubeis estado bastante ocupadus. 

Después que los niños hicieion una exac
ta relación de las ocup;:ciones del día, conti
nuó el caballf'ro. 

—También yo os (raigo mis aguinaldos, y 
sacó de un pañuelo que habia tenido oculto 
basta entonces bajo la capa, tres hermosas 
barras de mazapán y tres cajas de jalea mag-
níücamente a lomadas. 

-¡Oh! que cosa tan bonita esolamóAdela: 
Todavía no liabei* visto lo mejor replicó el ca-
ballere, y sacó del bolsillo de su gabán una 
cajita que contenía tres bellísimas estatuas de 
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azucar de un trabajo maravilloso, que repre-
seiUaban los tres reyes magos, Melchor, Gas
par y Baltasar. 

—¡Qué hermoso es esto! esclamaron los ni
ños asoiiibrailos, tomando cada uno su cor-
rcspoiidicnle figura. 

-l)¡g;i V. Ü. l-elipo,preguntó Luis con inten
ción, todas estas cosas habrán costado á Y. 
mas de dos duros.' 

-Quince pesetas contestó D. Felipe que adi
vinó el pensamiento del niño. 

-Quince |)esetas ya son tres duros, replicó 
mirando á sus hcfmanilos de un modo par
ticular. 

Enii(|ue y Adela comprendieron todo el 
misleriii que encerraba la mirada do. I^uis,pc-
ro bajaron los ojos dcsenlendiéndose, por no 
dar que sospechar á 1). Felipe. 

-Pero, continuó este,cuando yo entré teníais 
una conversación muy animada y todavía no 
me habciá dicho do que se tratal)a. 

Loa tres niños bajaron la vista y se pusie
ron encendidos como una escarlata. 

-¿Calláis? vaya,decídmel >, supongo oue no 
trataríais de cosa alguna de que pudierais 
avcrgonzi ros. 
-Es aue... balbuceó Enrique. 
-Estál) amos hablando de...interrumpió Luis. 
-Vaya, ya sabéis cuan odioso y feces men

tir: ven acá Luis, y coníií^same francamente 
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cual era vuoslra conversación: yo os he -visto 
nacer, soy el anliguo, tal \ez el único ami
go venlatiiTo dn vuestro padre y os miro y 
09 quiero como si fuerais hijos, por lo cual 
tenjío un derecho k (jue me habléis sin re
bozo. 

--Pues bien D.Felipe, dijo Luis resuelta
mente, queríamos que nadî i supiese nuestro 
proyecto; pero h V. nada hemos de ocultarle 

Ureferimos que se sepa, á manchar nuestros 
ios con una mentira. Estábamos tratando 

de... 
-Basta hijo mió, sé de qué tratabais puesto 

que he oído toda vuestra conversación y tam
bién sé que os encontráis apurados para lle
var á efecto \ueslro plan. 
—Es verdiid, dijo Luis,que nos hace falla nna 

persona que se encarjtue de la venta de los 
aguinaldos y de comprar el vestido, y cuan
do V. entró proponía yo decírselo al lio Ge
rardo. 

-Si no os desuerada yo os buscaré la per
sona que necesitéis. 

-lis que no (juisii ramos decirlo ii nadie,dijo 
la niña. 

—Pues bien, isndie lo sabrá puesto que la 
persona de que se trata, seré ^o. 
-¡V.l esclauíainu asombrados los hijos do 

D. LucitUio. 
-¿Y porque no?, cuando se trata de ejecutar 
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una buena accion.toclos debemos apresurarnos 
á tomar parto, y \up8tro pensamiGnlo es bajo 
todos aspectos digno de elogio. 
-Kn ese caso, cuando esta noche nos dé ma-

mh los aguinaldos los guardaremos en nues
tra alcoba, dijo Enrique, y mañana vendrá 
V. cuando pap/i no se haya levantado todavía. 
-Mños.no paséis pena por eso; cuando yo he 

dicho que me encargaba de lodo, es prueba 
que cuento con los medios de hacerlo. 

-Adelante osclamó Luis restreg îndose las 
mano8;ppro no dirá V. nada h nadie ¿Verdad? 

-Nada. 
—¿Ni á papi tampoco? repitió Adela. 
—Tampoco. 
—¿Ahora ni nsnca? insistió Enrique. 

-Nunca, repitió l>.Felipe;de modoquevues
tra buena acción serk ignorada de todos, & no 
ser que la Providencia se encargue de hacerla 
piíblica, en cuyo caso debemos someternos 
siempre k sus inescrutables designios. 

En este momento, como si toda la familia 
estuviese de acuerdo con los deseos de los ni-
ños.entró una criada con un canastillo dicien
do que la hablan mandado poner á disposición 
de estos los aguinaldos. 
-La Providencia de que hablábamos hace 

poco, dijo D. Felipe después que hubo salido 
la doméstica, favorece sin duda vuestro pro
yecto, pues ya veis que contra la costumbre 
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08 traen esle año por la (arde vuestros aguinal-
doB. Veamo», continuó, lo que os regalan, y 
diciendo y haciendo doscuorió la cesta que 
conlenia tres departamentos provistos de fru
tas y turronrsde todas cluses aunque una curta 
cantidad de cada cosa. 

Los niños colocaron en la cesta las barras 
de turrón y rajas de jalea que les había rega
lado D. Folipc, y tomandn, las flguras de los 
tres reyes magos dijo Luis á sus hermanos: 
por cierto que podíamos cercenar de nuestros 
aguinaldos estas bermnsas figuras. 

-De ningún modo contestó Enrique; hemos 
convenido en renuncif.r este año á todos ellos 
y no nos pertenecen ya desde que hemos 
tormado esta resolución. 

Esta ausloridad de prinripiosen un niño de 
tan corta edad conmovió áD.Felij» y conven
ció k Luis, por lo cual colocó,haciendo un es
fuerzo heroico, á los tres reyes en el canastillo 
y exhalando un profundo suspirólo cubrió cui
dadosamente con un paño. 

D. Felipe se despidió de los niños y salió 
del aposento llevi'indose consigo el canastillo 
y eslos quedaron silenciosos por un momento, 
pero no arrepentidos de la resolución que aca
baban de tomar. 

Al otro .lia cuando toda la familia de D. 
Luciano estaba reunida celebrando la noche 
bnena.Be oyóllumar á la pue ría; lodos se eslra-
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se prcspnlaron en el comedor duahoiubrcs que 
llevaban en una parihuela un gran cajón que 
lendria sobre dos varas de largo, cinco palmea 
de ancho con otros cinco do alio: preciaamen-
lo á la sazón pregunlab:i D. Luciano á Luis, 
que destino liabian dado á sus aguinaldos y 
esle incidiMile que dislrajo la aleneion de lo
dos favoreció no poco la siluaciou del niño á 
quicn|in(ludablpmenle hubiera vendido su tur
bación. Uno de los conduclorcs de la inmensa 
caja se encargó de conteslar ii la pregunta do 
D. Luciano preguntando por tres niño.- llama
dos LUIS, Enrique y Adela,y mostrándoselos, 
empujó un pequeño resorte do la caja que se 
habrió por uno.de sus frentes dejando ver un 
magnifico Bithlem con preciosas liguras per-
fectisimamente trabajadas; era una obra de 
escultura en la cual el arlíiice con una labo
riosidad sin ejemplo había retratado en todos 
sus detalles el nacimiento del niño Dios: en 
frenle de la estrella que habia servido de guia 
á los magos do Oriente y que brillaba en uno 
de los ángulos de la caja sobro la portada del 
establo, se leia en cnracléres dorados la si
guiente inscripción. Nunca queda sin premio 
una acción buena. 

Todos se quedaron admiradus anlo aquel 
espectáculo: en vano D.Luciano quiso pregun
tar á lusconductorc8,pueá habían desaparecí-
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do,y cuando lodos deseaban saber el desenlace 
de tan singular aconlPciinieiito,8e presentó 1). 
Felipe que contó á los padres de los niños el 
deslino de sus nguin&ldos, cuya acción so ha
bla encargado la I*roviilpncia de premiar ha
ciendo que aquella gran caja,que era el regalo 
do una do las confilorias,cui)ie8e en sucrlo ai 
billete que le dieron cuando compró los agui
naldos de los niños á quienes por consiguiente 
perlenecia en propiedad. 

I). Luciano y 1).* Eulalia vertieron abun
dantes lágrimas de gozo, abrazaron repetidas 
veces 'A tan benéficas crialuras,é indicándoles 
por último el famoso nacimiento colocado en 
aquella gran caja, les patentizaron que nun
ca una buena acción queda sin recompensa. 

Niños que h:in ejecutado hs ejTcicios del2,° número. 

Compliiar la frase. 

Del Qo\c¡¡,'\Q de Doña Luisa Esparza.=Do-
ña Juana Arlazos, Paulina Labayen, Vicen
ta Larralde, Irene (¡onzalez, Pilar ide Val, 
Eloisa Escanero. 

De Doña Añádela Poló.=Doña Casilda, 
Azorin, Eloisa Palacio, Rafaela Valero, Rafae
la Asensio, Rosa Montejo, Mariana Lorenie, 
Concha, Naval. 
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De Doña Lorenza Macluandiarena.=Doña 
Julia Minguclla, Julia Arbunies. 

De Doña Francisca Eróle».=Doña Adela 
Bio9a,l'ranc¡9ca Sancho, Nieves Bargas, Cons
tancia Fondovilla. 

Dt̂ Doña Juana Echarriz.=:Doña Polra'lle-
redia, Francisca Heredia, Concha Pellejero, 
Doloros Ciriiiuian, Macdalona García. 

De Doña Vicloriana Palomo.=:Doña Joa
quina Campos, Maria Belio, Enriqu-íla Mag
dalena Tabuenca, Blasa Ordiñola, Esme
ralda Tejeiro. 

De D. Mariano Poníano,=D. Carlos Yila, 
Ensebio Blasco, Ciro Warlcla, Gascue her
manos. 

De 1), Mallas Franeo.=D. Ventura Pesca
dor, Jacinto GuYon. 

De D. Felipe Remiro.=0. Ramón Cliies. 
De D. José Ripolle8.=D. Manuoi l.acasa, 

Andrés Uinolles. 
Del pueblo de Biel.=:D. Miguel Alasluey, 

Pantaleon Franco. " 
De Tudela.=D. Natalio Alcaide, Sevoriano 

Nogues, Pedro Gainza,Joaquin Lorague, Her
menegildo Lasberas. 

Solución de la charada. 

De Doña Luisa Esparza =rDoña Juana Ar-
lazos, Vioenta Larralde,, Paulina Labayen, 
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Irene González, Pilar de Val, Lorenza Sara-
ñann, Concha Kibikoski, E^uisa Escanero. 

De Doña Lorenza Machiandiarona.=Doña 
Julia Arhunies, Julia Miní^uolla. 

DeDoñaViclorianaPalnmo.=DoñaJoaquina 
Campos, María Bello, Enriqueta Magdalena 
y Tabuenca, Blasa Ordiñola, Esmeralda Te-
jeiro, Joaquina Mayandia. 

Do D. Mariano Ponzaiio.=D. Balbino Bos
que, Eusebio Blasco. Ciro Warlela, Gaseue 
hermanos. 

De D. Felipe Remiri).=Ramon Chics, BJI-
domero Bcrnal, Francisco Juderías. 

De José ilipo|leá.=D. Andrea Ripolles, 
Pascual Zapaler, Manuel Lacasa, Basilio Fcr^ 
rer, Pedro Gabin, Juslo VaL 

De D. Matías Franco.=0. Ventura Pes
cador, Mi>;uel Ecliini(|ue, Florencia Pellejero. 

De Biel .=D. Pantateon Franco, Miguel 
Alastuey. 

De Tudela.=D. Natalio Alcaide, Severia-
no Nogiies, Pedrofiiiinza, Joaquín Loraquo, 
Hermenegildo Las lieras. 

£nseñanza.=Doñi Andrea Argachal. 

Análisis gramatical. 
De Doña Juana Echarriz.=Doña Concha 

Pellegero, Dolores Ciriquian. 
De D. Mallas Franco.=D. Ventura Pesca

dor, Manuel Ranees, Miguel Echinique. 



Pe D. Mariano Pon7.ano.=:D. Carlos Vila. 
De Tudola.^D. Natalio Alcaide, Severiano 

Noguea, Pedro Gainza, Joaquín Loraque, Ilor-
mcnei^ildo Las hcras. 

be Biel.=:D. Panlalcon Franco, Miguel 
Alasluny. 

De D. José RipoIle8.=D. Manuel Lacasa, 
Audrcs Ripollos. 

De Zuera.=D. Alefandro Barbcr. 

Problema. 
De Doña Juana Echarriz.=Doña Concha 

Pelleporo. 
De D. Felipe Remiro.=D. Ramón Chies. 

Biildoraero Bernal, Erancisco Juderías. 
De Buiaraloz.=D. Juan Ciirúp. 
De D. José Ripolleíi.=:D. Pascual Zapater, 

Andrés Rípolles, Silvestre Zapaler, Gregorio 
Mober, Enrique García, Basilio í'crrer, Pe
dro Fuentes, Justo Val, Manuel Boira, Ma
nuel Lacasa, Tomas Turmo, Ángel Hernán
dez, Pedro Gabin, Sislo Herrero, Rafael Jo-
ber, Ramón Pueyo y Oliban, Josfe Ferran, 
Félix Campos. 

De Tudela.=D. Natalio Alcaide, Severia
no Nogues, Pedro Gainza, Juuquin Loraque, 
Hermenegildo Las Iteras. 

De BíeI.=:D. Paotaleon Franco, Miguel 
Alasluoy. 
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De D. Matías Franco.=D. Bernardíno Te-
Ilo, lManu(>l Ranees. 

I)e ü. Marhano Ponzano.=D. Carlos Vila, 
Eusebio Blasco, Ciro AVarleta, Casque her
manos. 

La siguiente composición es debida á la se
ñorita i).* Martina Gmenes discipula de D.' 
Lorenza Machiandiarena. Tenemos «n ver
dadero placer en insertarla integra para que 
sirva de estímuloá nuestrosjóvente svscritores. 

SOLUCIÓN 

A LA CHARADA DE LA 2 . " ENTREGA. 

En la primera cuarlcla 
se manda hallar una letra, 
y es la K que iior sí sola 
como una silaba suena. 

Unida con la segunda 
ciertanionle es dulce y hueca, 
como la caña de azúcar 
la palabra que completa. 

Para pasar bien la noche, 
es la prima y la tercera, 
como la cama á un enfermo 
cosa tenida por buena. 

La primera con la cuarta 



en las cocinas se encuentra 
pues los cazos ¡i. las veces 
se ven emplear en ellas; 
del mismo modo que el mazo 
que lerda ^ cuarta demuestran, 
es necesario en la industria 
y aun ofensivo en la guerra: 
como también de jugele, 
sirve al niño que lo emplea 
como algunos carpinteros 
para trabajar madera. 

Me detengo en escribir 
porque un dolor en ol brazo, 
me liiice parar y decir 
que es el todo Cuñamazo. 

Juicio del afto tSfte. 

Aunque no soy un astrólogo 
profeta ni nigromántico, 
y sin conocer la brújula 
paso ol dia entre mis párvulos, 
tengo (1 carácter escéntrico 
Ítem mas: al{;o maniático. 

Una fria noche hallábame 
muy abrigado en mi tálamo 
y de súbito antojósemc 
mirar á la luna impávido, 
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y del nuevo año cl h )r69copo 
vi claro en su disco pálido. 

^o vi á Saturno ni áJüpIter 
ni me importado olb un rábano, 
que tanto mo dá que frígido 
sea el año, como cálido; 
ni que en Junio sople el bóreas 
ni cu Diciembre reine el ábrego: 
pero \ í en nuestro salólito 
escrito en signos arábigos 
que ha de haber el año |)róximo 
niños de rostros escuálidos, 
y robustos, y raquíticos 
y otros do temple linfúlico 
y biliosos y sanguíneos 
y bulliciojOá y lánguidos; 
voluntariosos y dóciles 
y laboriosos y apáticos; 
unos de color de níspero 
y otros de Color do cáñamo, 
unos de aconto sunvisinio 
y do mirar dulce y candido, 
y otros de núrada rápida 
y de aconto seco y áspero. 
Unos con cara» de arcángeles, 
otros con caras de nántílos; 
unos con eternas lágrimas 
se nos harán antipáticos 
y otros que no dirán pésamo 
aunque les piquen cien tábanos. 



- U 3 -

De inteligoncia magnifica, 
habrá; y babrá (ambion zánganos 

Í
muchos se harán estúpido» 
fuerza de mimos máximos, 

perú hi> visto con mis cabalas 
y trazando signos mágicos 
que asaz los niños mejóransii 
desde la cuna ajuslándulos 
á un sabio y constante régimen 
fundado en prudentes cálculos, 
y sea cualquiera su índole 
para sus llagas hay bíiUamos: 
en esto soy tan verídico 
como si digora enfático 
que al martes seguirá el miércoles 
y al viernes seguirá el sábado. 

Criar á los niños débese 
no cual lo hacían los vándalos 
sino con las bellas máximas 
que nos enseñan los jiárrocos 
y afirmo como cicrtísimo 
que el que no sea un gaznápiro 
y en vez de estar impcrlérrilo 
en la holganza dando escándalo 
vayi» á la escuela con júbilo 
do bondad y saber ávido, 
tendrá un porvenir magníGco 
y siempre tranquilo el animo 
y podra ser gran filosofo 
o profundo matemático 
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* « inteligonle en las úlceras 
• ,» ó bien un buen farmacéutico 

* V 'ó iaí vez sea gran teólogo 

2uizá quizá un buen gramático, 
tal vez... pero aproposito 

si no me engañan mis cálculos 
anunciar á lodos pláceme 
que de Cádiz al cantábrico 
V desde el golfo pacifico 
iiasta el mar modilorráneo 
se abrirán escuelas óptimas 
do el hombre ya desde párvulo 
reciba enseñanza sólida 
que lo impida »ev un bárbaro 
este es para el año próximo 
Dios sobre lodo mi calculo. 

NOTA Los nombres de los niños que lian 
resuello los ejercicios del tercer número se in
sertarán en el próximo. 

ZARAGOZA. 

Imprenta del Instructor, á cargo de Santiago Bailes. 

Arco de Ciruja, n. 66,--18S5. 


